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rías vivas di  p iís , d> n j J:¡ servirían 
los directores mejor preparados y los 
presupuesto:» más copiosos.

Los hombres que nos fian congre- 
g id > en este acto de reconocirn ento 
al doctor Pascua representan e! co ­
mienzo de la realización de ese senti­
do universal de la Sanidad. La tuber­
culosis, el paludismo, el cáncer, las 
eníermed id es sexuales, com o p la ñ ís  
públicas, fian recib ido un enérgico 
i mpulso sanitario, E! problema de la 
ni )r¡ii!id id in fanti!— sanaría incoerci- 
b!e de nuestra raza -empiez i a ser 
«une iJ » con coraje. La asistencia de 
los locos, abandonada a organ izacio - 
nes extraoficiales, c asi siempre nefan­
das, se incorpora por prim era vez, 
tras el noble esfuerzo de unos hom ­
bres beneméritos, a un í protección 
inteligente del lis tad o . Las L igas pa­
ra com batir otras plagas de menos 
cuantía, como el reumatismo o las en­
fermedades cardiacas, son atendidas 
con proporcionada largueza. V', en 
fin , »ncuenlran su cobijo  en la sombra 
oficia! los profundos problemas de la 
eugenesia en Sos que está tal vez ia 
clave de todas las inquietudes actua­
les del mundo y que, pasada ya su fa­
se de propaganda profètica y un tanto 
retórica, delie encontrar en la estruc­
tura de esta organización suprema su 
decoro y su tono de serenidad.

Para in ic ia r esta obra tan vasta y 
tan difícil eran precisos un hombre 
nuevo, pero también un tiempo nue­
vo. He aquí e! tiempo nuevo, am igos 
míos; el que colma, cu desquiera que 
sean nuestras preferencias políticas, 
el optim ism o de los españoles com ­
prensivos y generosos. C om prens i­
vas. porque saben auscultar el senti­
do profundo de los momentos actua­
les. bajo la agitación anhelosa de la 
superficie. Generosos, porque saben 
sacrificar ios inconvenientes de hoy 
con decisión y con alegría, pensando

en !a ventaja inexorable de! mañana.
S in  tiempos nuevos, el hombre 

nuevo se ve obligad > a seguir, para 
ocupar los puestos eficaces, un cam i­
no penoso, ea cuyas zarzas se va de­
jando prendido lo m ejor de su en tu ­
siasm o y de su juventud. Es preciso 
que el cambio súb ito  deshaga esos 
obstáculos, que son. en realidad, te­
las de araña, para que las capacida­
des inéditas aparezcan como por en 
salm o en los a ltos puestos de la e fi­
cacia y de la responsabilidad. S in  
tiem pos nuevos, el docto r Pascua no 
hubiera d ir ig id o  la Sanidad española, 
y, sobre todo, no la hubiera podido 
d ir ig ir  con e! denuedo de ahora.

El tiempo norma! tiene, sin duda, 
sus ventajas. Pero se nutre devoran­
do las personalidades más driles, que 
son apartadas de la organización o f i­
c ia l, y que cuando entran en su ó rb i­
ta esteán ya desgastadas por la largo 
preparación precisa para üegar ti! 
puesto responsable. En cambio, en 
los períodos de tránsito  se alcanza el 
m ando, como en las guerras, saltan 
do de una vez las categorías interine 
dias, y se llega a él con el espíritu  
inédito, sin favores que pagar a nadie, 
sin el hábito de hacerlos a los demás, 
sin o tro  interés que el de todos, el de 
la masa, de donde se acaba de sa lir.

A esta v irg in idad  política, hija del 
momento propic io , se une en c! doc­
tor Pascua la larga e inteligente pre 
paración técnica. Preparación, no de 
lib ros, s ino  activa y v iv ida  en las me­
jores escuelas de la Sanidad actual.

E! doctor Pascua ha s ido  muy com ­
balido. No creo im pertinencia el re 
cordarlo . Para crear las bases de un 
nuevo estado de cosas hay que herir 
o m olestar a muchos, a muchos: a to ­
dos los que representan en la o rg a n i­
zación social la herrum bre de las má­
quinas gastadas. Es d ifíc il, acaso he­
ro ico. asum ir este papel. Y más cuan­
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